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R E V I S T A D E E C O N O M Í A P O L Í T I C A

EL EQUILIBRIO ENTRE LA POLÍTICA
ECONÓMICA Y LA SOCIAL

J. M. Keyntr? lia promulgado como postulados principales de la
{•olitira social el «pleno empleo» y «la redistribución» del produc-
to social. i\'¡ el conjunto de problemas sobre el derecho al traba-
jo ni la redistribución ulterior de las participaciones en el pro-
ducto «ocial, ya convertidas en rentas, .significan un tiraje en la
política social, en la que Kcvne*- no ha introducido nuevos con-
cepto- desconocido» hasta aliora. Sin embarco, las dos ideas ofre-
cen una contribución decisiva al problema del equilibrio entre la
política económica y social .

LA CONDICIÓNALIDAÜ TERRITORIAL
DE LOS ARGUMENTOS DE KEY.NES

Di\er.-os Estados lian fracasado en varia-* ocasiones en su in-
tento de encontrar y man tener en pie este equilibrio. Las fmanxas
estatales, en especial las de los países industriales, se encontraron
con grave* conflictos en la crisis de 1930, teniendo que retroceder
la política social, bajo una dolorosa presión, para evitar el abismo
de la inflación. Entonces se mostró en toda MI intensidad la estre-
cha relación entre la política social y económica, por encima de
la política financiera.
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Se ]tasa a veces |»or alto que con las teorías ele Keynes «ucede
algo .similar a lo que ocurrió en .su tiempo con la idea univer-al
«leí libre cambio, cuya fuerza convincente, casi inconte-table. «e
debe a multitud «le enseñanzas fraguada* en el crisol de la ei-ono-
mía nacional clásica, y que .se manifestaron entonces como in-
dudable" en el óptimo clima económico de las Nía» Británica».
Aunque debilitado*, rigen también aquello? amplios postulado*
sorullo, que se clarificaron óptimamente en el potencial econó-
mico de los países industriales de la zona anglosajona. paíse« que
se encuentran en un avanzado nivel económico, y por ello, en una
relativa ¡-ituarión ile monopolio. Kstos paíseí disponen también
en el terreno político social de un desarrollo más largo, ijue ro-
inen/ó a principios del siglo con los primero» grande» experimen-
tos «"OHM-tentes-en una extensa previsión social (Australia. Nutria
Zelanda, Inglaterra), o con los precursora* del actual «capitaü"
ino social» en los EE. UU., ilisponiemlo, por ello, de una venta-
ja en relación con la mayoría de los pai?e<i de la F.uropa Conti-
nental, despué» de que estas previsiones se habían convertido en
partes integrantes del equilibrio económico del inundo anjrlo-a-
jón —sin tomar en consideración «I vacío político social de !•»«
|iaí«f< •««¡ático-. Por lo tant<i, al avance indii>trial siguió un atan-
ce social— discrepando lo* metodoi para la con-eciición del pro-
blema ¿ocial. De aquí «e ileinue^tra la imposibilidad de una cinu-
|>arac¡ón, que dificulta una disensión del problema social bajo el
prNma de una teoría del equilibrio, válida para toda* las época-.

Las dos ¡deas sociales principale- del edificio keynetiano mué—
tran, por lo tanto, una gran dependencia de los factores nacionale*
y temporales.

REQUISITOS DE LA REDISTRIBUCIÓN

La ejecución fie una redistribución descansa en varios reqiii-i-
tos. h'.l foiijunfo We problemas «•oiníeiixii en una «ctituW «íiier-
gente ile la burguesía con respecto al Estado —en aumento lioy
en día, *egiin el pueblo de que se trate—, temiente a una disposi-
ción de sacrificio, que se puede definir como una conciencia fiscnl.
y ipie forma el fundamento para la moral fiscal, manejada fre-
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cuentenienfe por la práctica .-¡11 alinmlar en sus problemas. K«tH
conciencia fiscal e* decisiva para la conformidad de ¡mportante-
ca|)as económicas ron la redistribución posterior «le su participa'
i:ióii en el producto sor ¡al. \«i existe iluda alguna ile ipie la poli-
tica Mirial es el reverso «le la polilira económica. Ttula medida
político-orial «lehe *er rcfunilirio «le la economía. La política -o-
cial es un factor «le coste, que grava la producción y pueile ame-
nazar lo* precio^ «le competencia. Como factor «le roste en la
«•tienta global compite, la política social sobre todo con la» carptt«
fiscales. empleada* 011 la j)olítica tributaria. Kn tanto el sistema
fiscal deje espacio para un gravamen social adicional, nece-ita
aquel una formación relativamente alta, que aumente su elastici-
dad y permita la dosificación adecuada de la i-arjía total en rada
caso particular («le car^a). Sólo un sistema fiscal de este tipo, capa/
de funcionar totalmente, soporta un conjunto de. vnrjias ¿ocíale»
adicionales sin llevar a sintonía!; «le defraudación, con la inevita-
ble consecuencia de una pérdida de eficacia dej si-tema fiscal o del
sistema social.

Para tener una eficacia social-politica, exige la redistribución
como premisa necesaria una amplia oxtnbilisnrión <lt'.l jioder ml-
«fiiisitivo. h!«ta estabilización no ilche consistir en IIIIM rígida fija-
ción del valor monetario, como no- muestra el ejemplo de Ingla-
terra, que pudo conservar un sistema social completo y relativa-
mente den-o en una epoca de MI historia económica caracterizada
por una oposición al stuntlani di» oro y por una devaluación no
despreciable. Pero M la tendencia inflacionista traspasa la fron-
tera entre la devaluación planeada y la llevada a rabo sin con-
trol, tendrá que. fracasar entonces todo intento baoia una desvia-
ción del poder adquisitivo regido por punto" de vista sociales,
porque la inllación creciente ataca de manera diferente las d i -
tintas profesiones y perturba la pirámide de ingreso*. Una iníla-
ción. que ilescentra continuamente las relaciones de ingreso*, en
la que uno» *e aseguran un poder adquisitivo estable y a vece-
creciente, mientra'; que lo* otros se empobrecen, nunca puede
compensar un ajuste «le. carga* ¿«joiale*, siempre leves.

Todo sistema fiscal capaz «le funcionar puede sobrellevar efec-
tivamente un conjunto de carga* sociales durante el tiempo en que
no aparezca la inflación como fuente de ingresos fiscales. Sir\a
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«n ««te ca?o el ejemplo de Francia, ilomli; se lia evidenciado este
criterio como concluyeiite.

La compatibilidad básica ilc las contribuciones fiscales y so-
ciales parece exigir una limitación bajo el pinito fie i Uta de las
4vrgns fisalias máximas. También este concepto lia sufrido coiiri-
derahle ampliación durante el transcurro del ine-perado aumento
«le la* necesidade* pública* en el último medio .-ij:lo. Todos los
eludió.- >obre la materia coinciden en «me no bay ninjiñn ináxiuio
absoluto para la carga fiscal «*oportahle>>, y pur «lio tampoco para
l<i carga total,-tanto fiofal romo social.

Sin embarco, todo aumento «le la carga significa ¡imitar la es-
fera del consumo, o en favor de la economía pública que corres-
ponde a la Administración del F.stado. u, en el caño mejor, en fa-
vor ile la formación d« capitule* privado?. Detener la economía
fiscal i;- jnailmi^iblí: dada* la¡- posibilidades de traslación, ruando
la distribución do la carga no perturbe el mecanismo de la com-
petencia «*ntr«* la» empresas c<tnciirrent«»>. Pero lu elevación de
lo» tipiia fíVrales puede conducir a un proceso de sulurmn desfavo-
rahli; desde el punto de vi-tu p«dítico-«nc¡al, al eliminar a ln? pro-
ductores marginales. Otro tanto puede decirse de un aumento de
la carga sobre los con-iunidores. Probablemente, existe un pierio
limite superior en el mínimo de existencia corriente, en el país, el
cual, adicionado a lo- premio* por rendimiento ileriiivo para in-
fluir sobre la voluntad del trabajo, debe quedar exento de im-
puestos.

DELIMITACIÓN ühl LAS POSIBILIDADES
.DE SOLICÍU.V

La redistribución en el sentid»» social es, normalmente, un ideal
de la cla^e trabajadora. Su dimensión y su, repartición bay «|iie
buscarlas dentro de las especiales particularidades de los ili«t¡n-
tos países.

"El desplazamiento del .poder adquisitivo bahrá que buscarlo,
dentro del marco flfítermiiwhle. en un compromiso. frecuentem«Mi-
te duro, entre los intereses «le las distintas capa* sociales, que per-
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fenecen ¡i |a cla>e faxorecida ile la pirámide de inórenos. I-a i-lase
social de los empresarios, cuyos representantes en la rií#pon-abi-
IÍ«IH<1 en cue-lión están más interesados Iioy en ilía en la pacifica-
ción social, 1 lacen depender la ejecución ile e»la medida de un
ei/ui/ibríii. c«m In qiie los costes ile la política -ocial e-larán en
coiiMtnanria con loi precios alcanzantes •!•• la producción. Bajo la
redistribución cuentan. por In pronto, iólo los coste» I le las vou-
trihucione» ile lo.« empre»ario. Sin embarco, la* elevadas contri-
buciones de los obreros, en camino Inicia el aumento ile «alarios,
prodnren una presión sobre los fondos, de la que debe resultar la
redistribución. F.l equilibrio, ron relación a la política ecouónii-
ca. refniiere que el desplazamiento del poder adquisitivo deje to-
davía en libertad la contribución necesaria de la clase social con-
trihiixente para la formarían ilel aifñlnl. Porque la cla^c -ociaI re-
ceptora, que -e compone de una pluralidad de pequeños percepto-
res de renta, suele utilizar de la* cantidade- invertida- la menor
parte para formar capitales.

Para la repartición definitiva del producto social en la civili-
zación occidental se produce —hoy claramente visible-— una zona
hii-tiuitc anclia aún. en la ijuc 'c puedr dcilucir la línea a >e$;ii¡r
para la redi-trihución seniin las respectivas comliciones ilel país.
K'ta /.oua e<-tá limitada a un lado por un «demasiado», y en I-i
otra por un «demasiado poco» de. la redi-irihlición. Kl demasiailo
se produce tan pronto como los círculo* interesado» en las in\er-
«iones de ca)>ital reluisun <u cooi>eración por aumento excesivo de
la tributación. Debe de hacerse notar que se dan antes las posi-
bilidades de un reajuste del capital, ya >ea por medio de una des-
viación a inmuebles, títulos de la Deuda o -impleinenle por ateso-
ramiento, ya sea por una transferencia ilegal al extranjero, que
las de una emigración de trabajadores, que hoy e- amplia e in-
lernarionalmente reprimida o controlada. Kl demasiailo poco .se
presenta siempre allí donde existe una clase social popular, cuyo
nivel de vida, agudi/.ado por una situación «ocial (prole nume-
ro-a, incapacidad para el trabajo) descendería debajo del mínimo
necesario para subsistir.

Una amenaza de la redistribución originada por utopías socia-
les, como se presentó en el antiguo socialismo, en el sentido de
una nivelación paralizadora del rendimiento, no parece boy pro-
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bable. De ello responde su desarrollo, tanto en EK. Uli. romo en
«1 sistema soviético, donde la política de salarios está dominada
por un pronunciado principio de rendimiento.

ALGLNOS PKOBLF.MAS F.SPF.C.IA1.KS.

Ue-piié* de haber estudiado el «e<:tor de la redistribución liay
«pie resolver alguno» problemas especíale-. Hay «(lie fijar cómo y
Jia»ta qué punto una redislrihución aiiineiituda merced a preMa-
«•iones sociales» «levadas puede refíinplnznr un mímenlo tic sala-
rios. Sobre e*to es ilecisivo el volumen de los roxle* «le que puede
hacer* cargo la producción. Si la producrióii. durante un perío-
do ile aumento dr l¡i proilurti\ iilail. resulta aún demasiado reduci-
da para poder permitir un sensible aumento ile los salarios para
todo») lo» trabajadores, o M SR teme ([iu> o I aumento dt> lo- «alario*
del >¡rii|io interesado originen una reacción nociva sobre la moral
de lo« demú- tr.ibajailore<. «ersí preferible redistribuir el incre-
inentn de producción ili»p«>nible para el conjunto de trabajailo-
re« en vez de aumentar los salarios.

Otro problema reza como sigue : ¿1'uede un país i[un se ttu-
«ui'iitra ante una fa«e nueva do de-arridln económico poner en pe-
ligro el proceso de «u de-arrollo y rei-iifieración (iniliislrializaciún)
en cur-o. y anteponer a é-ta- un propósito como la redistribución?
La respuesta se deduce de la utilización de lo» mercado» de dinero
y de capital para el proce«n de intcn^ificaciún \ i-ícnte. Los re-
sultado* ile una t*-ca»ez di- capital durante una cla«e tal de evolu-
ción intrusificada »e iiiaiiif¡«*»tan en los pastos ¡n>r inlnrusvs. >\an
i-onipitcii ilentríi del marco del producto social ilisporiible con lu.<
««larios dehiilo- a) trabajo. A«|iii «urte i'fecto una ley enonóinica
irrevocable, los gastos monetarios ejercen una presión sobre el
fondo de salario*, contra las exigencia* -ocíales, a las i|iie .-e tie-
ne (|iie renunciar para iiiantKiier el equilibrio.

Otro problema resultante del precedente —que dice que si un
país forzado a prestar un cuidado c-jiecial a la aceptación de los
nuevo.- progresos precisamente en el campo de aquello» ideales
•le la política social podrá escapar de la I en (/encía general del des-
arrollo— no tiene sólo una e«treclia dependencia ron el problema
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ile los costes por prestaciones sociales, problema que se presenta
en lu clase social empresaria. Injuriablemente no se puede negar
este problema tan fácilmente como ante», cuando las investigacio-
nes básica» ile la economía política no se dedicaban a eitudiar la
diferencia de la productividad entre los distintos países. Sin iluda
alguna, un país puede aumentar los gastos de .»u política .social
sobre los del'país competidor, si logra compensar lo.» costes del
trabajo con los del capital.

<.:O\D1CH)NALIDAÜ NACIONAL
DEL PI.KM) KMI'I.KO

El pleno empleo también presenta diferencias nacionales. Kn
el marco de lo» países anglosajones encuentra condicione* más fá-
«•ilo-i. Ríto se manifiesta especialmente en los Estados Unidos y en
nl.üiino- territorios británicos de ultramar, donde, aparte de la falta
de trabajo por razones temporales o a causa ríe una modificación
del mismo, es el factor de producción «trabajo» relativamente
inát tí«ca?o ipie en el resto del mundo- F.n el caso de Inglaterra
permite también el grado de madurez de la economía global una
absorción más rápida de la mano de obra excedente por niio.vn*
Itnulucrinnvs, que en otros sitios.

Pero el postulado del pleno empleo exige sobre todo una clari-
ficación ile la idea de la productividad, la cual lia sido formulada
sobre todo para Europa y en combinación con la acción Marshall
de KK. li l¡ . , ron un criterio demasiado unilateral, utilizándose
para la propaganda. Este concepto de la productividad tiene la
significación de una apreciación de la productividad del trabajo
participante en la producción en proporción con el beneficio. Se
deja al margen la productividad que pone el beneficio en relación
con la cantidad de loi capitales invertidos. Gracias al uso ríe los
bienes de capital mejorados y más modernos, se da en loi Estados
l'niílo*. taiubii'ii con pleno empleo de toda su mano de obra, una
alta finulurlivuiml iM trabaja. Por el contrario, el pleno empleo
d« la pobre y numerosa mano de obra de un país europeo que tie-
ne a su disposición un capital moderado (a pesar de los créditos
americanos) da por resultado una productividad inuclio menor.
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Referente a la productividad de los vupilalus invertido» resnh
fa una relación diferente Antro los Estados Unidos y un paí* que
corresponde ul término medio de Kuropa, un país firtirio i-ino
grado ile industrialización y su situación de explotación econónii.
va pueda quedar algo inferior al de Inglaterra. Alemania Occiden-
tal'y Bélgica. Es inimaginable que H valor de la producción de
una fábrica española de ¡neumotorax. rHir¡cndo«e al valor actual
«le la inversión de capitales empleados, e« más favorable que en
una modernísima casa competidora americana.

Comparando América y Europa, variarán entonces luí- cifras
ile productividad de los capitales invertidos y del trabajo em-
pleado.

Un aumento de la productividad en oí mentido formiiladi> ¡«ir
la propaganda americana —productividad del trabajo— no será
combinable con la meta keynesiana del pleno empleo. Indudable-
mente se efectuará el aumento de la eficiencia total en cada país
o en caso* individuales bajo la consideración de las capacidades
existente-, ira capital, potencial de trabajo o «jiii'/.á tainhirii
suelo muy barato. !\'o cabe duda alguna de que exiMen diferencias
muy importantes también entre los distintos jtaíses de F.uropa.
Francia, c«m su relativa ccasez ile población, podrá aceptar los
nu'-todo* americanos de aumento de la productividad con más fa-
cilidad, .-¡11 perder de vista el objetivo del pleno empleo, que los
paí»es con una «jirave reserva de trabajo», sobre todo en su .«edur
industrial, que sufre un continuo aumento motivado por la emi-
¡sración de la población rural.

Aquí tampoco debe pasarse por alto la estrecha relación eutre
el grado de 'empleo y la necesidad de redistribución. F.l empleo
creciente aligera la redistribución, piidiendo mejorar por ello sus
métodos (aumentos .sociales en lugar de una ayuda al obrero sin
trabajo).

F.l ideal político social del pleno empleo necesita también de
una reducción de las jmsibilidadns económicas. La experiencia de
todos los programas tendentes a conseguir trabajo —sobre todo
después de lo< métodos científicos llevados a cabo por Koo-evelt
con la NIRA— planteó la problemática de una cntnción do. trába-
lo a cualquier precio.

Ya que no se da una rentabilidad a corto pla/o, especialmente
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en las grande* oltras pública», depende su consecución ile la />o/í-
tica monetaria del país (ampliación del crédito). Los medios de
pago emitido* adicionalinente para la activación presionan sobre
el valor del dinero al igual que la falta de una rápida refundición.
El plenu empleo, que protegí* el equilibrio económico, e*. por lo
tanto, una función de la ampliación de la producción rentable a
corto plazo, dependiendo la masa total de la ampliación de los
créditos del volumen de la economía total.

La experiencia ha seguido mostrando que la producción puede
estimularse por inversiones relativamente pequeñas (activación
inicial) y ampliarse sistemáticamente de tal manera que la reser-
va laboral sobrante puede emplearse sin desventaja en los casos
extremos para el sistema monetario en la economía. Una premisa
necesuria es, naturalmente, una voluntad unánime de todos lo*
miembros pertenecientes a este proceso de iniciación. Cualquier
fallo en la cadena hace, bajo ciertas circunstancias, ineficaz todo
el proceso, como han demostrado varios ejemplos despué? de la
crisis económica mundial.

La aproximación al grado de pleiio empleo depende de un
equilibrio entre la política económica y la política social. La zona
en que ha de buscarle este equilibrio no está delimitada por un
rígido volumen del trabajo. Por otra parte, su ampliación no va
paralela al aumento del volumen total de la economía, sino que
tiene la tendencia de permanecer detrás del volumen económico
en el caso de una productividad del trabajo creciente. Un estado
de equilibrio, que se aproxima a la jornada completa, puede con-
seguirse, por lo tanto, sólo merced a una ampliación .«istemátidí
del volumen total económico, o por la apertura de una segunda
válvula poltticosocial: una reducción prudencial de las jornidas
di; trabajo, reducción que sólo se notará como un progreso social
en épocas de salarios crecientes. La ampliación del volumen de
producción está unida al volumen de la formación del capital y
depende de las materias primas existentes (problema de divisas).
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ESTACIONES KX PKHIMKiNTALKS
Í'OLITICO-SOCIAI.KS

Para la realización de lo» adelanto* político-sociale» —en espe-
«•ial para la consecución de. las respectiva? frontera», en las que es
posible una redistribución intensificada o un ataque al paro obre-
ro existente con el propósito de conseguir el pleno empleo— se
encuentra hoy en «lia a disposición ile casi toilas las economías
nacionales un elemento muy controlable y esencial. Kste elemen-
to e> el nertor público tln ¡a economía, que, naturalmente, en los
estallos parlamentario* puede *«r uxtulu en demasía por la polí-
tica norial y malograrse por ello. En realidad, hoy existe este sec-
tor público junto al sector «le la economía privada en el inundo li-
bre occidental - b a j o distintas formas de organización—. A la
niicioiiulixarióii de los ferrocarriles —efectuada en la mayoría «le
los piíÍMís europeos en el siglo xix, aún fuertemente liberal capi-
talista— lia seguido la fundación de otras fábrica* estatales, un
mayor desarrollo del sindicali>inu, la creación de empresas mu-
nicipales, etc. Los motivos eran y «.on en su mayoría de naturale-
za económica, y sólo raramente de carácter político.

Ya que la« ramas públicas di: la economía están destinadas a
tomar una posición a lo menos positiva hacia la política social,
actúan como fuerza de choque políticn-social dentro de la econo-
mía total. Tienen la ventaja do dejar reconocer en su estructura
la respectiva probabilidad de realización de los procedimientos so-
ciales buscado*. Además se advierte la influencia de su política
social «obre la economía total. Actúan corno estaciones experimen-
tales pulilico-ociales y pueden servir como norma ¡Mira las tari-
fas sociales de su país y de su tiempo. Pueden lograr un máximo
de sus rendimientos sociales si su posición de monopolio económi-
co no es demasiado grande, como en el ca*o de la economía fie
Oriente en detrimento para sus naciones. Esto reza, sobre todo,
para una nnli*trihución atenuante de la tensión social, así como
para un acertamiento al pleno empleo.

Una violación de las fronteras lícitas —ya sea en su propio
sector (déficit en la economía pública) ya sea en la economía
total— se advertirá relativamente pronto. Por ello son muy apro-
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piados jiara encontrar el equilibrio fijado ron tiiúItijiles liedlos
e;pnciale» económicos. Que este concepto rebulla, ante lodo, *ÍIII-

jiírico. asegura a este método el valor real.

EPILOGO

bln .segundo plano del gran problema de la realización de los
¡ivüiire* |iolítiro-suriule.s, se eiiriienlra la nwesidad irrevocable de
encontrar la convincente consigna social tle Europn, valiéndose
«Je un objetivo claro, contra las niHifiiiriacioiiKS del b!*le. Aun pa-
rece faltar ĉ ta a Europa, mientras inie lo« KK. UU. ponen en jue-
go la ro.ttliiltul ile su mpilalismo social, que es apta para minimi-
zar ¡i la cla^e obrera de aijm»! continente contra la> teorías i-omu-

pero que lioy no «e puede transferir todavía a F.uropa.

Dr. EHyST KUEM.KR


